PAGE  
- 5 -



CONSEJO PERMANENTE DE LA
OEA/Ser.G

ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS
CE/AM-100/09


19 octubre 2009

COMISIÓN ESPECIAL DE ASUNTOS MIGRATORIOS
Original: inglés
______________________________________________________________________________

NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES:  
RIESGOS Y CUESTIONES RELACIONADAS CON LA MIGRACIÓN
(Documento presentado por la Secretaría General)
· Introducción 

Si bien el tema de la migración ha llegado a ocupar un lugar destacado en la agenda política internacional, se ha prestado poca atención a sus diversas implicaciones para la infancia.  Los niños y las niñas se ven afectados por la migración cuando uno o ambos padres los abandonan al emigrar, cuando migran con los padres (o nacen en el extranjero) o cuando emigran solos. El impacto de la migración en niños, niñas y adolescentes debe verse en el contexto más amplio de la pobreza y el conflicto, y desde la perspectiva de vulnerabilidad, resistencia, relaciones entre géneros y derechos del niño.  

· Instrumentos legales para proteger los derechos de niños, niñas y adolescentes migrantes
  
La Convención sobre los Derechos del Niño es un tratado internacional sobre derechos humanos en el que se reconoce y promueven los derechos humanos de los niños. Esta convención fue adoptada por la Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 198 y entró en vigor el 2 de septiembre de 1990, luego de ser ratificada por el número requerido de naciones (veinte). En diciembre de 2008 ya la habían ratificado ciento noventa y tres países, incluidos todos los miembros de las Naciones Unidas, con excepción de Estados Unidos y Somalia. Así fue como se convirtió en el instrumento internacional sobre derechos humanos con mayor aceptación.  En esta convención se establece que todos los Estados Parte deben informar al Comité de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas sobre sus avances en la implementación de la Convención y el estatus de los derechos de niños y niñas en sus respectivos países.

En la convención antes mencionada se establece que todos los niños y niñas gozan de protección, independientemente de su nacionalidad o condición migratoria, y se reconoce además que los individuos menores de dieciocho años a menudo requieren cuidado y protección especial. Los cuatro principios fundamentales de la Convención son la no discriminación, la dedicación al interés superior del niño, el derecho a la vida, la supervivencia y el desarrollo, así como el respeto a las opiniones del niño.  Los Estados firmantes están obligados a respetar el contenido de la Convención en sus políticas y acciones encaminadas a los niños en sus respectivas jurisdicciones.  En dicha convención se establece el derecho a la ciudadanía, la integridad física, el desarrollo en la máxima medida posible, la protección contra influencias dañinas, la atención de la salud y educación, la protección contra la discriminación, la explotación y malos tratos, así como la participación plena en la vida familiar, social y cultural. En la Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios, firmada en diciembre de 1990, se reafirman estos derechos ya establecidos en la Convención sobre los Derechos del Niño de las Naciones Unidas.
En la Convención sobre los Derechos del Niño se establecen todos estos derechos en cincuenta y cuatro artículos y en dos protocolos facultativos que fueron adoptados el 25 de mayo de 2000. En el primer protocolo se restringe la participación de niños en conflictos armados y en el segundo se prohíbe la venta de niños, la prostitución infantil y el uso de niños en pornografía.  Ambos protocolos han sido ratificados por más de ciento veinte Estados.  Conforme a la Convención sobre los Derechos del Niño, los países firmantes deben tomar todas las medidas posibles para identificar a los niños migrantes, en particular en los cruces fronterizos.  Según los artículos 23, 24, 28, 32 y 39 de esta convención, los Estados deben garantizar el acceso permanente a la educación de los niños migrantes así como al nivel más alto posible salud y servicios para el tratamiento de enfermedades.  

Los Gobiernos de varios países han firmado otros instrumentos internacionales para establecer un marco jurídico sólido contra la explotación de niños y adolescentes.  Conforme al Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil (IPEC) de la Organización Internacional del Trabajo, creado en 1992, se han firmado dos instrumentos para la protección de los derechos del niño, a saber:
· El Convenio 182 sobre las peores formas de trabajo infantil, adoptado en 1999, y 

· La Recomendación 190 sobre las peores formas de trabajo infantil, adoptada en 1999.

Conforme a la Convención 182, los países que la han firmado se comprometen a tomar medidas inmediatas para prohibir y eliminar las peores formas de trabajo infantil; mientras que en la Recomendación 190 se denuncia como inaceptable la explotación de niños en el trabajo.   

En virtud de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional (Convención de Palermo), en el año 2000 se adoptó el Protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños, el cual entró en vigor el 25 de diciembre de 2003.  Según este protocolo, los Estados que lo han ratificado deben prevenir y combatir la trata de personas, proteger y asistir a las víctimas de la trata y promover la cooperación entre los Estados a fin de cumplir con estos objetivos.
En las Américas, la Convención Interamericana sobre Tráfico Internacional de Menores tiene como propósito la prevención y sanción de la trata internacional de menores, así como la regulación de los aspectos civiles y penales de este problema.  

· El fenómeno de la creciente migración de niños, niñas y adolescentes
La migración de niños es un fenómeno multidimensional.  Existen niños, niñas y adolescentes que viajan con los miembros de sus familias, otros que viajan solos para reunirse con sus familias en el país de destino, unos que migran en forma independiente y también otros que están sujetos a la trata de personas.  A la fecha, existen pocos datos estadísticos sobre los motivos de la migración de niños, niñas y adolescentes, lo cual hace difícil saber si la reunificación familiar, las oportunidades de empleo, el escape de situaciones de violencia intrafamiliar o la explotación sexual pueden ser el motivo principal de este fenómeno.
Aunque no se dispone de información precisa, se estima que la migración de niños y jóvenes aumenta constantemente, en particular en países cuyos mercados laborales están compuestos principalmente por puestos que requieren pocas habilidades o en donde son escasas las oportunidades de empleo.  Según la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), aunque el 80% de los menores de entre doce y catorce años viajan con un tutor, casi el 50% de los menores de entre quince y diecisiete años cruzan solos las fronteras.  De acuerdo con los datos del Instituto Nacional de Migración de México, en el 2007 se deportaron a 5,771 menores centroamericanos en la frontera sur de este país.  

Durante una semana de julio de 2009, la Relatoría Especial sobre Trabajadores Migratorios y Miembros de sus Familias de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos realizó una serie de visitas a varias oficinas de migración de Estados Unidos. Los datos obtenidos en tales visitas indican que cerca de 90.000 menores no acompañados son aprendidos cada año cuando tratan de ingresar a Estados Unidos, pero sólo 10.000 de ellos son asignados a la Oficina de Reubicación de Refugiados. La mayoría de los restantes 80.000 menores son mexicanos y son deportados de inmediato. (www.cidh.org/Comunicados/English/2009/53-09eng.htm). Los métodos que utiliza actualmente la Patrulla Fronteriza de Estados Unidos no permite la identificación de menores que son víctimas de la trata de personas o que solicitan asilo. De los 80.000 menores deportados, el 15% (es decir, cerca de 13.500 niños) fueron abandonados en el lado mexicano de la frontera sin protección de ningún tipo por parte de las autoridades.
Queda mucho que investigar sobre los motivos que tienen los niños y jóvenes para migrar y sobre las condiciones en que migran en la actualidad, sin contar las privaciones que sufren, los miles de riesgos a los que se enfrentan (no sólo la trata de personas sino también la deportación).
· El impacto de la migración en niños y adolescentes que permanecen en sus países de origen
El impacto de la migración en niños y adolescentes que se quedan en sus países de origen se ha convertido en motivo de controversias.  En años recientes, se han identificado varios problemas cognitivos y emocionales en niños, embarazos en adolescentes, consumo de drogas e incluso problemas de pandillerismo, todo ello debido a la ausencia de los padres que han emigrado a otros países.  Sin embargo, los datos iniciales de muchos estudios relacionados con este tema son insuficientes y, en muchos casos, contradictorios. En un estudio hecho en Filipinas (1996) se determinó que el desempeño escolar de los hijos de trabajadores migrantes era inferior al de hijos de no migrantes, en particular cuando se trataba de la madre quien emigraba.  Sin embargo, en otros estudios no se han encontrado diferencias significativas y en algunos casos los hijos de padres migrantes han mostrado un mejor desempeño escolar que los hijos de no migrantes.
En la actualidad, se está prestando más atención a los déficits en afecto y cuidado materno que sufren los niños en países pobres, mientras que sus madres proporcionan amor y atención a los niños de países más ricos en donde trabajan como niñeras.  La crisis de atención del Norte ha generado un fenómeno en el Sur que se ha denominado como fuga de atención, y que afecta no sólo a los niños abandonados sino que también tiene un gran costo emocional para las madres.
Por otro lado, se hace énfasis en que los beneficios económicos de la migración tienen un efecto positivo en las condiciones materiales de vida de los niños en el país de origen, lo cual se traduce en beneficios en su bienestar general.  En otros estudios se demuestra casi en forma unánime una reducción en los niveles de desnutrición, mejoras en la salud, un mayor acceso a la educación y una mejor vivienda, entre otras cosas, para los hijos de migrantes que se benefician con las remesas que envían sus padres.
Los investigadores se inclinan cada vez más por aceptar la idea de que, en algunas circunstancias, el apoyo de los parientes y de la familia puede compensar la ausencia de las madres.  La carga emocional que implica la separación puede tal vez no tener necesariamente un efecto negativo en el bienestar de los niños siempre y cuando las aportaciones y sacrificios de las madres sean reconocidos y valorados, los niños cuenten con una fuente estable de atención de las personas que los cuiden y sus madres mantengan un contacto frecuente con ellos ya sea visitándolos personalmente o llamándoles por teléfono.
· Riesgos para niños, niñas y adolescentes en países de tránsito


Los niños y adolescentes en países de tránsito tal vez se ven obligados a migrar en diferentes etapas del ciclo escolar y por esta razón a menudo no completan sus estudios.  Hay ocasiones en que se les retiene en la escuela pero posteriormente abandonan totalmente sus estudios. Además, estos niños y adolescentes migrantes tal vez no reciban atención médica ni nutricional en los países de tránsito y a menudo no están protegidos contra el maltrato y la explotación.


Los daños inminentes para los niños y adolescentes migrantes en situaciones de tránsito van desde la explotación y el abuso sexual, pasando por el reclutamiento en las fuerzas armadas, el trabajo y la privación de la libertad. Se ha determinado que existe una estrecha relación entre la migración irregular y la trata de personas.  De acuerdo con el Departamento de Estado de Estados Unidos, cada año entre 600.000 y 800.000 personas en todo el mundo son víctimas de la trata de personas, de los cuales el 80% son mujeres y el 50% son menores.  En una encuesta realizada por la Comisión de Derechos Humanos de México se muestra que cada año son secuestrados miles de migrantes, principalmente de Centroamérica, que cruzan la frontera con el afán de llegar a Estados Unidos. 


Los niños y adolescentes migrantes en constante movimiento con frecuencia son objeto de discriminación y carecen de alimentos, vivienda, servicios sanitarios y educación. Los niños no acompañados y los niños separados de sus familias están expuestos a todo tipo de violencia. En la mayoría de los casos, los niños y adolescentes migrantes no tienen tarjeta de identidad y no es posible determinar su edad. Según un estudio realizado en 2008 por el doctor Liwski del Instituto Interamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, en los últimos cinco años se ha duplicado la cantidad de niños migrantes enviados a instituciones de protección en países de tránsito.   



Uno de los riesgos más grandes a los que se enfrentan los niños migrantes son las pandillas violentas (maras) que operan en Centroamérica y que utilizan las mismas rutas que los migrantes para sus actividades delictivas.  Generalmente, estas pandillas asaltan los trenes que utilizan la mayoría de los migrantes para viajar en forma clandestina, les roban sus pertenencias o, peor aún, cometen actos de violencia e incluso llegan a matar a los menores que oponen resistencia.  .

· Niños, niñas y adolescentes migrantes en países de destino


Una vez que llegan al país de destino, los niños y adolescentes migrantes a menudo se encuentran en calidad de indocumentados.  De acuerdo con el Departamento de Seguridad Nacional de Estados Unidos, a marzo de 2008 la población indocumentada en este país había llegado a más de 11,6 millones, incluidos cerca de 7 millones de mexicanos, 1,3 millones de centroamericanos y medio millón de individuos provenientes del Caribe. Cerca del 13% de esta población indocumentada (es decir, cerca de 1,5 millones de personas) son menores de dieciocho años. 



Esta condición de indocumentados socava los derechos de los niños a tener una nacionalidad, un nombre y una identidad. Constituye un impedimento para tener acceso a servicios médicos y educativos y deja a los niños y adolescentes especialmente vulnerables a la trata, la adopción ilegal, los matrimonios forzados a temprana edad y la explotación sexual.


Aunque los padres migrantes tienen como objetivo dar una mejor vida a sus hijos, a menudo encuentran empleo en puestos en los que se requieren pocas habilidades y por lo tanto obtienen una baja remuneración, como es el caso de los sectores de la alimentación y entretenimiento, limpieza de casas y atención de niños, la construcción, la agricultura y la manufactura.  Muchas de estas familias de migrantes tienen ingresos inferiores al límite de pobreza en los países de destino, lo cual significa que sus hijos viven con carencias. Por ejemplo, en Estados Unidos los datos muestran que en 2008 más de una cuarta parte de los niños hispanos vivían en familias cuyos ingresos estaban por abajo del límite de pobreza.  



Un problema que a menudo enfrentan los padres migrantes es brindar un cuidado adecuado a sus hijos cuando están trabajando o en capacitación.  Algunos países cuentan con programas y recursos eficientes para hacer frente a estos desafíos, pero raras veces son suficientes o, en definitiva, no existen estos programas en otros países. Muchos padres dependen de los miembros de sus familias para atender a sus hijos, pero esto no siempre es una opción. En ocasiones, los abuelos migran para ayudar en la crianza de los hijos de sus hijos o hijas trabajadores. Si alguno de los padres ha estado en el país de destino durante mucho tiempo antes de que lleguen sus hijos, en ocasiones, son recibidos por el “nuevo” cónyuge y familia del padre, lo cual es motivo de mayor tensión en el ajuste a un nuevo entorno.   



Un nuevo entorno social y cultural en el país de destino genera otros factores de tensión para los niños y adolescentes. Al adaptarse a una nueva sociedad, los hijos de migrantes se enfrentan a desafíos tales como: mayores probabilidades de abandonar los estudios, embarazos prematuros, delincuencia juvenil, falta de derechos de ciudadanía, difícil acceso a servicios sociales y peligro de exclusión social.  Tales situaciones afectan a menudo el desarrollo a largo plazo de niños y adolescentes en su transición hacia la vida adulta y afectan su capacidad para tener una vida útil y productiva.
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